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godos se introducen definitivamente en la Península, en la que ya 
controlaban algunas zonas, yen la que mantenían relaciones con la 
población hispanorromana y el clero. 

La posterior evolución que culminaría en la creación del reino 
visigodo hispánico, con la unificación territorial, básicamente a 
partir de los reinados de Leovigildo y su dinastía (569-603), con una 
corte instalada en Toledo desde 567; unificación también en el pla­
no religioso, cuando tras el III Concilio de Toledo del 589 el estado 
se hace confesionalmente católico, abandonándose así el credo 
arriano que hasta ese momento, yen cierto modo, era un elemento 
diferenciador de las gentes visigodas; una fusión también de la 
población3 , que nos lleva a hablar ya de una sociedad hispano visi­
goda, sin diferenciar grupos de procedencia germánica de los de 
origen hispanorromano; y por último, el natural desarrollo históri­
co que conduciría a un estado protofeudal, alterado por la invasión 
musulmana, son todos ellos aspectos tratados en sus variantes lega­
les, políticas, sociales, religiosas ... por diferentes autores, por lo 
que nos remitimos a ellos4 • 

Pero cuando intentamos abordar desde un punto de vista ar­
queológico todo este periodo de cambios y transformaciones, cada 
vez mejor conocido desde las fuentes históricas, nos encontramos 
con numerosas dificultades, derivadas por un lado del escaso desa­
rrollo que la investigación sobre esta época ha tenido entre los 
estudiosos5 • Otro problema es el desconocimiento que se tiene de la 
evolución en algunas zonas, es decir, hay grandes lagunas espacia­
les y cronológicas, y la actual provincia de Albacete es una de ellas. 
Aquí, a la escasez de referencias escritas concretas, bien sean docu­
mentos conciliares, crónicas, hagiografías ... 6 u otras de tipo más 
cotidiano como ocurre con las pizarras para la Meseta norte, se 
unen las pocas excavaciones sobre este periodo, y el escaso interés 

3 Este proceso ya venía produciéndose de antes a pesar de las prohibiciones de matrimonios mixtos, 
etc. 

4 Abadal, R. : Deis visigots als catalans . Barcelona 1969. Garda Moreno: Historia de España visigo­
da. Madrid 1989. Orlandis: La Iglesia en la España visigótica y medieval. Pamplona 1976. Orlan­
dis: Historia del reino visigodo español. Madrid 1988. Palol, P.: Castilla la Vieja entre el Imperio 
Romano y el Reino visigodo . Valladolid 1970. Thompson: Los godos en España . Madrid 1973 . Vi­
ves: Concilios visigóticos e hispano-romanos. Barcelona, Madrid 1963. 

5 Hubo un gran auge durante los años treinta y cuarenta, pero posteriormente este desarro llo prácti­
camente se paraliza hasta hoy en día, en que parece que de nuevo es un tema que empieza a intere­
sar. 

6 Existe ya una vieja polémica sobre la lócalización de Elo, una de las ciudades de las que se habla en 
el tratado de Tudmir, y que algunos localizan por la zona de Hellín . 
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